
D. Pío Cabanillas inspecciona el archivo de la Gasa de Cnltura.

ron en total acuerdo con los
planes del Ministerio, que no
eran otros que dar satis~acción

al proyecto, cuyos detaUes es
tán en un escrito de los propios
pintores, que leyó el goberna
dor civil, señor Ameijide, gran
propulsor de la idea. Se habló
de la creación de becas, de las
aportaciones de ,las Corporacio
nes locales, de la forma jurí
dica que había de tener ,la Fun
dación, gestionada a través de
un Patronato, plazos de las
obras, etc. Miguel Navarro pi
dió al ministro su parecer so
bre la posibilidad de que la
Fundación llevase el nombre de
a!lguna persona y tras un cam
bio de impresiones entre casi
todos ,los pintores, contestó el
ministro que era un tema a

estudiar aún, cuando resultaba
lógico pensar en una aporta
ción por parte de quien preten
diese que su nombre quedase
peppetuado en la Fundación. La
Diputación, por su vicepresi
dente, señor Al'danaz hizo los
correspondientes compromisos,
al 50 por ciento, de las obras,
que será posteriormente objeto
del o por t u n o convenio,
así como con el Ayuntamiento
de Almagro, sobre t o d o en
cuanto a los gastos de mante
nimiento y conservación.

La Fundación llevará acabo
una amplia gama de activida
des, desde la exposición a ta
reas pedagógicas, no s6lo en
materia de pintura, sino en to
dos los modos de expresión ar-
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tísticos: escultura, grabado, ar
tes gráficas, etc. Con el incom
parable entorno de la belila y
bien conservada aiudad alma
greña, ell Corral y sus represen
taciones teatrales y el Parador
Nacional que, al parecer, va a
ser impulsada su terminación,
Almagro puede ser, 'en un no
muy dilatado 'Plazo un ,lugar
del que podamos estar orgullo
sos los manohegos y un foco de
irradiación ,cultural al mundo
entero.

El talante pragmático del mi
nistro de Cultura se puso, una
vez más, de manifiesto, cuando
emplazó a un mes feoha para
que ,los estatutos de la Funda
ción estuviesen redactados, pa
ra lo que el señor Ameijide
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